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— -o, _ _  n (lupstro número 
aiileiinr prometimos 
ocuparnos con ilespu- 
ciodel éxilo brillan­
te que ha obteiii(io 
esta ópera ile Doni- 
zelli eu el teatro del 
(lirco, y ya, habien­
do transcurrido tres 
represeiilacioucs. nos 
creemos Olí el cago de 
poder emitir nuestro

_________  tminüde pi-roimpar-
i.ial voto, con entera fé y la mas amplia li­
bertad.

I’onocidos ya del publico, y juzgados re- 
petid.iS veces ^>r la jireusa periódica los ar­
tistas del teatro del Circo, nos permitirán _a- 
ipiellos que lian toin.ido parteen la ejecución 
de dfiin'a di/{o/mn qiiecomt'MZomns por el 
artista mím.ulo del público iblcll(inf> de toda 
Kuropa. y demos, si á ello acertamos, una pe­
queña idea de las ventajosas cualidades que 
como cantor y actor concurren en Itonconi 
para obtener la grande nombrndia que lia 
sabido graiigeiirscen el mundo civilizarlo.

Muchos adelantos ha echo el público sen­
sato de Madrid tocante al modo ile conocer, 
juzgar y tratar á tosartistas líricos: y vemos 
ahora que con ia ovaeion grande que este mis­
mo público ha tributado á Ronconi, sanciona 
el dicho del gran uiaeslro üel siglo, del inmor 
tal llossini, que dice; el qae grita, no cania.

Grandes modelos de buen canto hemos 
tenido el gusto de aplaudir frenéticamente en 
los teatros de Madrid, pero llonconi reúne 
á su selecta y clara vocalización, una natura­
lidad en la espresion. un gusto tan delicado 
en las/'cmafrts. una animación en los cantos 
de brabura, una alma y vivacidad en los pasa- 
ges de furia, de ira concentrada y manifesta­
da de repente como un huracán, que apoya 
das estas dotes por una declamación noble y 
en estremo natural, h.icen de! barítono sin ri­
val uno de esos seres que tanto escasea la na- 
turalezi. y que se nos prei-enlan raras veces 
para causaiuos una admiración sin igual, y 
para arrastrar tras si aun á nquidl.is personas 
que son por natiirali'za inen.,s predispuestos 
á sentir emociones violentas, <t impresiones

que les haga conocer la verdadera afección y 
sentimentalismo del alma.

Concretándonos á la representación de 
María, y á los diversos géneros de canto que 
espresa íloncoiii en la egeciicioii de esta ópe­
ra; pudimos notar en la primera pieza de su sa­
lida (Itomaiiza de María tli iítideii:), la senti- 
daespresion de! raiilo ligado mezza coce, cuyas 
frases intei pretadas con suma sencillez reve 
lan un ingenio claro en el cantor, quien parece 
gozarse en dar un colorido brillante, una jus­
ta interpretación á las inspiradas notas del 
compositor: que delicadeza en los joíos de 
grainleagilidad' con que tino y maestría pre­
para los efectos forte acabado de oirle quitar 
uii pianissiino que va esforzando poco 5 poco 
hasta hacer conmover al ispectador con el im­
previsto torrente de su voz lonantc y vibra­
dora que hace escuchar sonidos sorprenden­
tes produciendo una grandiosa conmoción 
en el ánimo del que los escucha. Y no se crea 
que este análisis pueda ser apasionailo. apela­
mos á la imaginacum de todo el público que
ha oiiiü cantar á Koncmii, y diga.... . sino !v!
oye repitir diariamente lo* trozos de M iriaiU  
Rohiiii espresados tan inspiradamente por el 
barítono sin ricul.

l’ocaes in importancia del barítono en el 
2 ." acto de .í/ ui-íu. y únicamente en el i/uode 
ia cita entre Clievreuse y su amigo Chatats 
tiene aquel un pequeño pasage á ilonJe agar­
rarse ¡ara poder sacar partido de concepción 
tan binguidu y do batalla como es la tal pieza, 
pues que Douizclti no quiso ni forzar el ar­
gumento ni privar de sus fuerzas al tenor pa­
ra que por este medio conserve el lleno de 
sus facultades vocales para el if«o que tiene 
qu? cantar seguiilamcnte con su adorada Ma­
ría. ün  pequeño accidente, como acabamos de 
decir. el encontrarse en el pavimanto una ca -
reta, y advertirle su amigo que está su m a­
dre durmiendo:

Favella piú poramcsso.„ 
l’olria la loaflce uüir....

hace que Ronconi {Chevrtnse) desplegue con 
sumo tálenlo y gracia sus conocimienlus en el 
canto de inteligencia escénica pues que vuelve 
estas mismas palabras á su amigo cuando es­
te le jura que no es culpable la dama á quien 
ui.aclvertida/ncnte se le ha olvidado la careta: 
la fisonomía de Ronconi espresa entonces un 
carácter burlón que no deja hasta salir silen­
ciosamente del aposento de Chaláis.

Todo lo que la parte de Chevreuse carece 
de Ínteres en el l . " y  2°. acto du esta ópera, 
tiene de grande 6 intorcsanle en el tercero, y 
del desempeño de Ronconi no podemos mo­
nos de confesar que ha colmado el lleno de 
nuestras esperanzas y deseos, espresados al 
analizar esta misma ópera ruándose egeculó 
diüs pasados en e! teatro de la Cruz, (veage el 
ü.“ 3U.

'4 g
La acchnremnienza en la escena Y. por 

la ieclura de una carta interceptada á CÁa- 
lais y por la que descubre Ckevreuse los amo­
res secretos de este y su esposa María cuyo 
retrato va adjuiilo. Débil es la -pluma para 
desciibir la (isonomia alterada, la mirada san­
grienta del duque de Clievreuse al ver el 
testimonio palpitante de ia infamia y del des­
honor!

Toibivia estamos aterrados de la esclama - 
clon de Uoneoni... Che! María'-... dessa'...- e 
Ricardo'..-, esta situación espresada por e! al­
ma del ilustre cantor, ni se canta por nadie 
ni se analiza : se admira al hombre de genio 
que sabe crear una situación lan coninovcutc 
tan aterradora, de miravilloso efecto en el 
público...

En este pasage eiimiideceii todas las re­
glas del arte lírico-(lram.itico; no bay canto, 
no hay rompis, no hay clasicismo, es la es­
presion de uii alma de fuego, de un corazo:i 
lacerado del amor y dignidad del hombre he­
rido en lo mas vivoC Y el ([uc no tenga lo- 
da.sestas dotes, que no se ponga en evidencia 
para demostrarnos pilidameiite lo que esta­
mos acostumbrados á conocer en su verdade­
ra y justa altura. A este momento terrible y 
amenazador sucede otro de calma, eu el que 
se escucha una melodia mezcla de tiernos re­
cuerdos é iiifamcs alevosías:

Ei-llaiS di sol vcstila 
Mí sorridua la vital

Per me velcuo 6 1' aura...
E  loioLa ii iiuol per me!

Que color tan pálido y sentido no tiá Iton- 
eoiii II este amargo canto, áesle moineiilo e n 
que las mas dulces ilubioiiPS que puede gozar 
un hombre en la tierra, han di-sapareeiilo on 
un inslanle’ La vozelásiiea del buritono jc 
pliega .á la cspn sion del c.aiilo dranuitico, y 
ge le oye recorrer facilmenle la esleiision del 
tenor serio y egecutar inriiiitos pasages de cs- 
celeiile gusto y limpia vocalización. Mus de 
repente su aspecto demuestra la cólera, da 
órden de que Iniigíiii á su presencia la duque- 
ga, y al saber que piu'de tom irse de ella veti- 
ganza completa, su voz truena y vibra como 
la del rayo, al esclumar fariosaineiile:

Vocc filial di morte 
Riiipia, l’ apalla á m t...

frese Interrumpid.! largamente por los 
aplausos de los oyentes, que en Madrid, co­
mo eu 1‘arís. Milán y l.óudres. han rolo el 
dique <le la moderación, prnrrnmpieudo en 
bravos y aplausos al revolucionario artista 
que on tal alto grado sabe conmover las pa­
siones humanas. CoéChev: subilaraenle en un
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^stado doloroso al contomplar que había ama­
do á María mas que al mismo cielo:

Ojni E3Ío beoe lo te speral, 
l’er me la Iirrc fosii del di,
Dol cielo islesso io piií l’ am»i.. 
Fii giiisloil ciclo, che mi puuil 
Ah! (runa lagiiina il ciglio mío 
Asperge ancora vana pielá!..:

Pero recordando su dignidad ajada como 
martdoy amigo, nnoiitri en Cídeni y esclama 
encendido su rostro en irá yiolelilti y venga­
dora :

Si. ma fra poco di satigne na rio 
A qucsla lagrima succederá.

Imposible es demostrar sobre el papel el 
poder mágico que desplega üonconi en la e s ­
cena, el temple de su alma, y los recursos de 
declamación eruTgica que tanto contribuyen 
d aumetiliir el valor de que tan á lo vivo sa­
be retratar el personage del duque de Che- 
vreuse, ’iodas las escenas linales son del mis­
mo temple, de la misma allertiativa, pero muy 
notables en fa esprosion ciíasi parlanU’ que 
da el duque á la cruda reconvención que hace 
á la duquesa: E  qaaudu nolosía 1' oltraggh 
édm po  caKf«//aí7o col sattgue'.l paso ten ible 
y que soltando violentamente el duque la ma­
no de Muiia se levaiila iinpetuosimente del 
sillón mirándola con vista aterradora.... p.TO 
que deseando martirizar el corazón de la que 
le ha menlidoainor, la dice con una sonrrisa 
ton dulce como irónica:

Fen polei siciiroé franco 
I.’ oaor mío riporre iii te.

Que intención no Iny en esta manera de 
decirI ¿Nique lección mas brillante y prac­
tica del o.anlo-declamado pueden apetecer 
nuestros jóvenes artistas? Kn el serilimicitto 
natural y franca declamación de Roiiconi no 
nay liiigimiento, no hay ecsageracion ni ma­
neras vulgares, es la espresion del coruzon 
es líi verdad del instinto liumano.

linalmente, no se puede presentar mejor 
la prueba de un d(d¡to que cuando á CUe- 
m wse le asalta la duda de s isa  iiiliel amigo 
thalüis se halla todavía oculto en la salida se­
creta de su palacio . puesqiic al sonar el rc- 
lój vuelve María iiMolunlariamcnte la vi«ta 
hacia la puerta que facilita la salida, v arre 
Já n d o se  llorando á  las rodillas del Juque logra 
contenerle..,, este levanta bruscamente la ca- 
teM (le su esposa y ohservandoia desconten­
tado con la esperanza de matar á su rival la 
dice;

Stdriisrio frcmcnJo lo sgiiarJa liggiamo,- 
fihe alciw lo (iiscliiiida jnili allciidiaojo, 
Spavenlo raoriale ódonna, 1‘assale'... 
tlro p p a  U gio>.... laituglie... ij., respir!

> 0  SO puede oir ni ver un modo deesprosar 
con mas verdad, ni con mas inteligencia, el
ponsomienlo altamente teatral del librello 
«idioso mil veces el autor que logra encoii- 
Irar uiterprctes para sus obras, tan felices co­
mo irreparables.

La voz de Itonconi es de un barítono es­
ténse, de poco cuerpo en el fu, mi, re. do, si, 
grave (bajo la llave ditfa  en el iientagramay' 
pero de un timbre lleno y de una fueiza colo 
sai en el do, re, m \ fo. sol alio del pentagra­
ma. Ronconi ha puesto de manifiesto lo q u e  '

es una voz manejada con maestría, alma y 
corazón bien templado: asi conmueve, como 
hace llorar y desesperarse al mas estoico es­
pectador res toda 1a perfección que podemos 
esperar de un artista cuyo tuienlo no se mide 
por varas, ni se puede juzgor su inmensidad. 
iSoen vano h.an arroj ido ias damas sus coro- 
n.is y ramilletes n los pits Je líonconi, no en 
vano los hombres han proclamado su talento, 

I.a ira , Ober-Iiossi, ha sido otra en esta 
ópera, pues que ha tratado de secundar la 
acción de Ronconi. y aunque nosotros creemos 
no se adapta bien la parte de J /a r/a  de Jio- 
Jiña a sus indios v'ocal(.'S y escénicos, no po­
demos menos de ser galantes con una artist.i 
a quien tanto aplaude la disUiiguidu concur­
rencia del teatro del Circo.

La ,Sr.i, Pardini, nuevo contralto, cantó 
la porte de Gondi con algo de timidez; pero 
su voz es agradable aunque de poco eiierpo, 
y la manera de egecutar á la par que su ele­
vada y bueno figura hicieron queel p iblico la 
aplaudiese al fina! de la graciosa baílala, 

fíetliui ha cantado con sumí fé y esmero 
la porte do CAa/(í«, y su horinosa y robusta 
voz iijciero mas, si su acción dramática fue­
se un poco animada y desechase el temor de 
que p.arecc hallarse piasoido.

Polonini h i odelmtoilo murho y sabe se­
cundar bien el contraste escénico (|iii! tiene 
su corlo p ipd en el acto 3 * .  líarba dese.m- 
peíio con egactitud su peqiicfia parte.

l.a orquesta locó ailniirablemínle ia sój- 
íoniu de .Uaria de Roban, y su esmerado 
acompañamiento contribuyó poderosamente 
al brillo de la capera lil profesor Ro)«e/’o to­
có con mucha limpieza y gusto el solo de 
Corno ingles que sirve de riíorne/ioul aria de 
lo tiple (Mario.) cu el tercer acto.

i.os Ir.ig ’s h.in estado servidos con cl des- 
iresiirado lujo que se acostumbra á gastaren 
el Circo, y la decoración del acto tercero fué 
tan aplaudida como Minia es.

I'.l esplendido empresario del Circo debe 
de estar altamente compensado de sus dn.sve- 
los por complacer al público de In corto, piU'S 
que el triunfo obtenido por Ronconi toca 
muy directamente al que no economiza me­
dios para obtener resullaJos briilanles

7. /:,/«'•» y fímllcn.

JOSE HIBEílA.

LLAMADO ES ITILI.V Bt. ESI'.VGSCLETO,

Jesé de Ribero, espiñol, fué nutiiral (Je 
Jütiva, en el reino de Valencia, bien que o- 
riunJo de Murcia, como lo acredita el apelli­
do de Ribera, que es castellano, y f.imllia 
muy conocida por ilustre en estos reinos 
Fué dtscipulo de Francisco Rlbalta, insigne 
pintor; y aprovediando mucho en su escuela, 
p.isó ii Italia donde estudió en las eniiiieiiteí 
obras de los antiguos, asi de estatuas como 
de pinturas; especialmente en la academia 
rom.iiia se seuialó tanto, que viéndole tan mu­
chacho le llamaban il Spagnnleío, de donde le 
quedó este renombre, y pasaba con tanta mise- 
rio que a fuerza de su industria y las migajas 
de los dibujantesde la Academia se mantenía 
sin rn 18 arrimo ni protección. Y estando un 
día dibujando por uiiade aquellas pinlurasquc

adornan las calles de Roma, le vio y mirBiastn 
con atención un señor cardenal que casual-unucr 
mente pasaba en su carroza; y co isideraiiddcanill 
con piadosa y noble reflexión aquella pueril i naro, 
dad tanta atenta ó ia especulación de sus di Hycij’ 
bujos, y tan olvidada de la fortuna que ape-jquez; 
n¡is tenia andrajos con que cubrir sus cornesjfice I 
le llamó y mundo ir u su cas i donde le vistiítanto 
y favoreció tanto, que los regalos hicieron etid'iHja 
él lo que no pudo la necesidad ; pues se ibipiKjs 
viciando y opartando del tinque le saco dduríiK 
su casa y p.itriu. Pero como en él era pron t 
pensión io que en otros seria violencia, vol-¡sas d" 
VIO en si. y abandonaiido la cusa y conveiiien-ihorrt 
cías que lograba, se fué sin despedirse y ssde le 
restituyó u su modo de vivir y do estudiar, djos 
encontrándole tal vez el cardenal, afeóle h ’ 
acción yel rail termina inolej,Índole di> iri- 
grato y desconocido Spagnaleío. Pero satis-tum 
techo de lu pureza de su intención, le alabtimir 
virtuosoy le admiró paregrino; pues prel'e-anul 
no  los intereses de su estudio á las comodi-á qt

liecli'
trem
come

daiJes de ,su casa, y oíreciolc de nuevo su pro­
tección que siempre agradeció con palabras y 
nunca aíJinilió con obras.

Aplicóse miiciio a la escuela deC iraba'»io 
y consiguió aqii,día valiente manera de efaro’ 
oscuro 011 que ib I cada día adelantando con 
la repetida imitación del natural; y conside­
rando que en Roini tendría muchas compe­
tidores y menos utilidad, pasó á Ñapóles ga- 
liemlo (fe Kom i sin capa por dejarla empeña­
da cumia liosteria; y llegando como buen fur 
soldado j  valerse de un pintor deobra.ior uú-¡ v d

l«k
miK
del

dosi
y w 
bier

bheo le mandó este pintar una cabeza p^ra 
reconocer el grado de su habilidad ; pero él la 
hizo tan aventajada y con tan valiente mane­
jo, que admirado y guslo.so el referido arlífi- 
cele regalía y ocari(dó mucho; y habiéndole 
mostrado toda su casa y bienes le dijo: «Tn- u,i 
do lo que has visto y sabido de mis iuberes do 
que eran bastantes, será tuyo si quieres ca-’| cin 
sarte con un hija única que me lia dado elTo 
cielo, mediante el s.into imtrAnonio, y p.ira lioi 
quienes todo cuaiilo tengo,» Mas pareciéndo- em 
le a  Ribera que este oí'recitnionto m asera Ná 
hacer donaire de su dcsastrozo pelage q u e ; v í 
aprecio de su corta habilidad, al .o abochor-, gr; 
nado y con alguna españoia allerjcio;!, le díó 'e l i 
á entender su sentimiento. Pero el dicho a r - 'e l  
tificeqiie con seguro pronóstico penetraba lo i de 
que tan ciertos inlicaiitos pronietian, ropi - ro 
Ueiido sus ofertas le aseguró da su saliifac-| 
Clon Jiciendule; aijue nutn|ue su hija por sus ' 
premias multiplicaba por instantes prcl<'¡i-' 5-“ ' 
dientes, á ninguno la daría de mejor g ma ’
que á un español tan virtuoso, que asi
man en Italia al que tiene alguna iiabiliiJad; ' 
quehu'ia d  ims aprecio de un pobre virtuo- ' 
so y iiplieado, que de un ri(',o ignorante y pre- | 
sumido.» Kn (in. nue.slro Ribera quedó casa­
do y nbuiidante de todos los bienes de fortuna, 
contimiando su estudio y aplicación d la es­
cuela de Cnrabigio, en que 80 aventajó tanto 
que llegó á lo sumo de la eminencia del arte, 
dando rolieve á sus obras con t il l'iijrza, que 
sino compitióse aventajó á los mas.ifimilos 
de 511 tiempo Vivió pues, en diclii ciudad de 
Ñapóles donde no solo floreció en la fama si­
no que abundó en riquezas y llegó á tener 
cuarto dentro el mismo palacio del virey con 
toda su familia, l'iiitó ul olio los profetas so­
bre los arcos de la iglesia de sin .M.irlin de 
aquella ciudad; y en el altar de la sacristía el 
cu idro de la Asunción <le nne'tra Señora Con 
esto y la protección del virey no iiieria reco­
nocer sijpirior en el arle; y esp vialmente 
al Domini(iuino le dió muchas pesadumbres,

su

di‘

lo
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íf>iríia?ta decirq’.ie no sabia p intar; y liablundo 
sual-jmuerlo estií, iiizo aquella gran pintura en la 
•uikI( ;jpjiia ,)¿i Tesoro ixjn el milagro de san Ge- 

p ro , cuando salía de! fuego, cosa superior. Y 
llegd á tanto su crédito, que abundaba en ri- 

fp'i'jquezag, honra y cstimucioii: pues el pontí- 
■■uesjijce le hizo merced del hábito de Cristo, no 
ristiíijtaiito por lo ilustre de su casa, de que no se 
in eajiida, cuanto por lo eminente de su habilidad;
- 'bipiies eran sus obras soliciladai de todos los 
o díjpríneipesy iiacioiies de l.uropi.
P>'0i No se deleitaba tanto IIibera en piiilarco- 
yol'sas dulces y devotas, tomo en espresnr cosís 
«en-lhorrend.is y á«peras, cuales son los cuerpos 
y SSde los ancianos, secos, arrugados y consmn- 

J (Jos, con el rostro enjuto y m.icilento, lodo 
lierho puntn,límenle por el natural, con es 
tremado primor, fuerza y elegante manejo 
como lo maiiiliesla el >an B.irtalomé en el 

"aoU|martir¡o, quitándole la piel y descubierta la 
*e(’e-|anutomIa interior del brazo, el célebre Ticio 
d(í¡- i quien el buitre le saca las entrañas par cas 
pro-|tigü de su insolente atrevimientií; los tormen­

tos de Sifilo, de Tántalo (l) y d • Ixioti, es- 
presando especialmente en este con tal estro 
mo d  dolor alado á la rueda donde era con­
tinuamente herido y despedazado que tenien­
do los dedos encogidos para esforzar e! sufrí 
miimto y estando esta pintura en casa do Ii 
señora Jacoba de Uil'el eii Amsterdan, á tiem­
po que estaba preñaiia, parió un chicuelo con 
ios dedos encogidos á semejanza de dicha piñ­

izca lora, por cuya causa fué trasladada á Italia; 
y después con las tres compañeras y otras 
tmichas , tranferida á Madiid en el palacio 
del Buen Retiro.

Pinlií también á Cantón LiTicense rasgán- 
•íli-| dose las entrañas con raro afecto, espirando 
lüle. y con gran p smo de los cirouiiatantes: tam - 
l'n- bien al Sileno grueslsimo, desnudo y recosía- 
'OS, do, lampiño y coronado de pámpanos y ra- 
ca- cimos, tom andoclbasodevinoqueunsáli- 

e llro le  echa de un odre que tiene sobre sus 
ara hombros con otros muchos sátiros y faunos 
do- embriagados y caídos, cuya obra poseía en 
ora Ñapóles Gaspar de no insr, gran protector 
lue I y aficionado de estas artes. Hizo también una 
or- , gran figura de Hércules sentado y mayor que 
dió ¡el natural, cosa prodigiosa, que hoy la tiene 
:ir- el señor conde de salvatierra, con otras dos 
' lo de Sísifo y ránlalod * la misma mano, pe- 
pi • ro están muy deterioradas.

i Hizo también nuestro Ribera célebres 
I cuadros del nacimiento de Cristo con espre- 

siones muy singulares en los pastores y zaga­
les, siempre buscando asuntos ocasionados á 
su genio para lograr con la oscuridad do la 
noche el mayor esfuerzo para el relieve; y asi 
■aunque pintó algunos cuadros que hemos vís- 

I to de Concepción y otros asuntos gloriosos. 
I bien que siempre es bueno, se conoce que no 

'^ '1  campeaba tanto como en los demás, donde 
I podía usar contrapueslo oscuro y tener en 
■ lodo presente el natural. V asi hay en el lís- 

Coria! en el cu irto del rey un ■ élebre cuadro 
del nacimiento con estas observaciones, y 
otro en el espolio del l'.xcmo. Sr. rn irqués de 

. Heliolie : sin omitir el San Juan que hay d-i 
8u mano, mancebilo y riéndose abrazado con 

[ el cordero, con tal propiedad que mueve á 
I risa á cuantos lo miran, lo cual pintura está 
 ̂ la sala de capitulo del Escorial.

1 ( l )  F.s de «dvortir qoe la inayur parte de es-
' tas obras ao están ya donde se colocaron en liem- 
. po del autor. El palacio dcl Ketiro ya no existo, 

tO ' Como asimismo miillilud de iglesias y raona^Iorios; 
(9) I bibieadose Iraosporladu de un sitio á otro, esláodo

Es de su mino también el gran cuadro de 
la Concepción de nuestra Señora que está en 
el altar mayor d ; Sta. Isabel de esta corle 
bien que la cabeza de la virgen, habiendo en­
tendido las religiosas que era retrato de una 
hija de Ribera . se la hicieron mudar á Clau­
dio ; pero todo el cuadro es del españoleto, 
juntamente con el apostolado que circunda 
dicha iglesia y otro de una Maler Dolorosa 
con su sanlisimo hijo difunto, qneescosa aJ- 
atimirable. También es de su mino un cruci­
fijo maravilloso del taiQ iño del natural que 
esta la en la sala de profuiidis del colegio de 
Atocha (le esLacorte. También el cuadro de 
Concepción que estaba en el altar mayor de 
la «npidmiiia Iglesia de San l’uscuul Bailón, 
fnndacion dcl señor Almirante de Castilla, 
junto con el cuadro que estaba en el crucero, 
lo una de San Andrés y la otra de San Pablo 
ermitaño al lado de la epistola , y al otro 'ado 
el bautismo dcl Señor, y la otra del marti­
rio ¡le Son Sebastian, sin otras muchas que 
liay en estac(jrle en casa de señores y de al­
gunos particulares aficionados, transferidas 
por los vil reyes de Nápoles.

En el Eseoriid hay también muchos pin­
turas de su mano, ademas de If.g que se han 
dicho . asi en aquel gran maiiastocio como en 
el palacio. En Sal imanca también en el con­
vento de monjas Agustinas que llaman de 
Monte Iley, hay diferentes pinturas en la 
iglesia, especialmente un cuadro bellísimo de 
Concepción, un San Agustín y u>i San Ge- 
naro. bm Córdova en la sacristía del convento 
de San Aguslin hay un bellísimo cuadro del 
nacimiento de Cristo y un San Gerónimo en 
e! oratorio de las casas de los señores Acebe­
dos, cosa estupenda ; y en fin, fuera nunca 
acabar hacer re ación de todas sus obras que 
verdaderamente fueron portentosas y muchas, 
y con tal fuerza y relieve, que no parecen 
pintadas sino naturales, sobre queso me ofre­
ce prevenir una cosa en que muchos han con­
sentid* de lo relevado de sus pinturas que 
parece están abolladas por detras, y asi mis­
mo otras de los antiguos y no es asi. sino que 
consisto en la calidad del lienzo que con ■ I 
tiempo se abolla en aquellas parles que esLán 
mas cargadas del aibayalde, locual tengo cs- 
perimeiilado si e! lienzo es delgado ó muy 
abierto do poros. Ultimimente despties de ha­
ber ilustrado á toda Europa nuestro Ribera 
con sus pinturas, murió en Ñapóles con uni­
versal sentimiento por ios años de lfi5C y á 
los sesenta y siete üe su edad, dejandoinmor- 
talizudo su nombre por todo 61 dilatado 
curso de la posteridad- Quedóle una so'a hija 
de su matrimonio , la cual|Cn8Ó con cierto t i ­
tulo de Nápoles, Fué Ribera académico ro­
mano, lo cual y su naturaleza consta do ua 
cuadro de su mano dcl evangelista San Mateo, 
que está firmado en un papel linjido que dice 
a s i: Jusepe de Ribera, espatiol: de ¡a dudad  
ce Jáliva. reino de Valencia, académico Ro 
mano, «ño de 1Ü30. Y en la estampa del 
Baco, abierta de mano de! Españoleto, esta 
en una piedra i'sta fiiraa; Jose(di á Ribera 
fíisp. Valen. Seiabens. V Parlenope, an 1628. 
Vartenope es lo mismo que en Nápoles , y Se- 
labemís es n turul de Jutiva, hoy San Felipe, 
l) ejó entre otros papales de su mano una cé- 
\eb re  escuela de principios de la pintura, tan 
Superior cosa; que la signen no solo en italia 
sino en tn.lis l.is provincias de Europa como 
düg(nis infalibles de a rte . (B. A.)

1

mm-has eu el Museo Real y do pocas fuera de Cs- 
pafia.

¡Triste ecsistir dcl corazón que encierra 
un pecho sin amor,

y en manos del pesar gim(! en la tierra 
cual plañía solitaria sin verdor'.
Entregado á un dolor el mas profundo, 

am.aiido sin consuelo, 
camino solitario por el mundo 
girando en torno de agonía y duelo.
Los años seductores que arrullaron 
mi joven corazón,■ . ¡placida caimu! 

solo dejaron
sueños al corazón.... oyes ol alma!
Marchita flor de mi ilusión primero! 

m.irchita (lorl
todo cu el mundo es falsedad, quimera! 

todo es dolor.'
Brilla les rayos de la dicha miu 

Ah! revivid!
instantes de pesar y de agonía 

huid! huid !
«.Acordaos de mí» oigo un acento 

lastimero decir:
en vano de esa voz el nacimiento 

pretendo descubrir.
El silencios* templo del olvido 

recorro con placer,
mas ni el leve murmullo de un gemido 

me recnerda el ayer.
De antiguas impresiones la morada 

en vano examiné,
grata ilusión de iin alma enamorada 

tan solo fué!
vAcordaos de mía en mis oidos 

retumba misterioso, 
y al instaute mi pecho mii latidos 

le ofrece presuroso.
Célico sueño de la mente mia!

sueño de amor!
recibe de mi pecho en la agonía.... 

mii ayes de dolor.
Jonqvin FMatt.

SONETO.

A IWA OLIV.V.

Lejos dcl lamentar del orroyuelo 
ostentando 3(ís formas se advertía 
una oliva, que ai verla, parecía 
8(18 límites fijar la tierra, el cielo :
Y la sombra esparcida por el suelo 
con las (lores que el vieato sacudía, 
de lecho al caminante le servia, 
al pastor fatigado, de consuelo.
¿Cuantas veces halle bajo tus hojas, 
al asilo que ofrece tu verdura, 
consuelo á mis pesares y congojas? 
¡Imagen de la paz y la ventura;
¡<!uantas veces dormido entre las flores 
soñando en ti, soñé con mis amores!
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MAnRií».—Maúana es oí beneficio <Ie la sonora 
Tirolli, prima donna aswlu'a  del leaíro du la 
Cruz, caotáurlose el Elixir d'jinnre  ¡ esperamos 
quo la ftTata. ó beaofleio do tau amable arlisU se­
rá  brillante.

=:Ha llegado á Valencia la dislingiiida artista 
da canto española doña Crisiiiia Villú-llainosi cre­
emos dé algunas fiiacioaes en aquel teatro, y  no 
dudamos tenga una acogida liaougera como se me­
rece tan brilbule cantatriz.

= S e  ha cgeciitado el Holn-rto T)ei'ret¡.v en el 
teatro de la Cruzs las señoras Tossi y t.hitncno, y 
c! señor Salas cantaron con snuio c«moro é iutu- 
ligcBcia, el señor Palcroi estuvo poco feliz.

—Hoy 80 baila en el Circo Bl diahlo enamo­
rado, i  cuyo bailo llama siempre no inmenso con­
curso la aplaudida y graciosa silfidu G ly-Stepbao.

=EI paliado último se cantd con uii ccsiiobri- 
llanlc en la Cruz la Maria d i So/wn de Douizet- 
li, fuó ra ly apláiidiJa el aria dol maestro Gastaidi 
que cantó con mucha maestría y alma el disliui'iii- 
do tenor Guaseo. °

= S s dice que están en camino .algunas nota­
bilidades líricas para ios teatros de ópera de esta 
córte donde deben.. . cantar.

—También se dice que a ciertas semicorc/teas 
las hao crecido loa dientes una tercia do poco 
tiempo acá....

—Ilccoinendamns á nuo'tros lectores el perió­
dico graciosísimo que .sale á luz bajo el modesto 
titulo do E l  .flui ro, so suscribo ca la l.breria de 
Mijar calle del Príncipe, y sale dos veces al mes 
ron caricaturas. A pesar de lirarse el Burro co 
r.ueslra iiiipreuU, no liono nad.a que ver con nues­
tra rodaccioa, pues que losreilactores do la Jieria 
no escriben en periódico alguno.

=MimMtiRinon—  El periodista que habla 
mal du un artista, es un canalla: clque calla es un 
descortés: el qno alaba, esta comprado el q.ie lia­
re  cargos á la empre.sa y lu dice las verdades del 
barquero, desea turrón: el que se Lace aran^n de 
iin arlista tiene que alabarlo siempre ó perder su 
amistails el quo entra por |.is bastidores del teatro 
se suicida: el que vá al café le dicen los luiste 
ríos del Jsno errante: ui remedio i  ¡auto lual es no 
tener.... vergüenza da el decirlo....'

= S e ha repulido el lunes en la Cruz el Iti-  
tornodi Co/«7nel/íj. Salas y los coros so aplaudió-- 
ron. Üller Buoi.figli, j  h  g.;r,ora Ch mono canlarot, 
bien; pero la piiíe de soprano encarg.a.la a la seño­
ra Tirelli, DUOS p.ara que esta aplan.Jidi atlista ha­
ga furor; porque noes papel dcalgiina importancia.

= E l joven tenor español D. Garlos Sentid es­
tá contratado para la Coriiña, eii calidad de p ri­
mo assoluto: no.s alegramos do tan buena adq iisi- 
cion por parle du U empresa do la Conrúa.

=.VHOcheha debido repulir Uoncoui oú el Cir­
co la Ma-riadi Rohan, las loralidivles csiaban to­
madas con trus dias do aiKicipuion. En 
esle enlusiasino lineo que t.un dispiort,, p.,,„ 
Madrid, Se hacen nerus,-irías dos cosas; la primi-a 
traer pnco.s artistas y estos d« p im/Mmt carie lo'- 
segunda, habilitar pronto d  teatro du Oriente i.s ’
ra que entre 10.10 d  pueblo 3 se >i,y,a ciiihz. ulo 
filarmonicaiQunto,

= S e  nos ha asegurado que se han opuesto al 
pitio.s obslacnlo-s para la ópurii ro„ ,l„Pe hacer 
su estreno la pnma-donna assolnta del le.-.tro iln 
la Cruz señora Itaf.ielli t si esto os cierio nn 
nos p,irecü justo privar á ar,|sU  ,1o mé­
rito do que elija paia la primera salida la 
opera que mejor le convenga, pues d« otro modo 
corren alguna csposxion la empresa v k  oarlo 
lüleresada. Laü* uito en su í(7gar» ^

8  :< .n g .r o  lO Ü  * T \ . . V
U c m -a ,-£ .r  ing .ra :  I S »  u „  « é o  X j t ,  B l  *  ‘^ « v i o l i r o

"  *“ **• El auuieai» d »

1.a señora Hcrlol¡ni-Rafacl|i, prima donnaHol 
teatro de la Cruz, parece que hura su de'mt con 
el i.inramento b la Parisina: tenemos uiny buenas 
noticias de esta artista.

=VAt.i.;DOMD 20 du abril__Anoche dio el Li­
ceo mi coiicierlo biillanlu. La scñortla do Ayeiisa 
cantó con admirable firmeza iina aria y un diio 
deUeiisario. Las señoritas de Lera y Sánchez To­
rres, fueron justamente aplaiidida.s en las piezas 
que ejecutatou. El señor ifaya  agradó infinito por 
su buen estilo y por su hermosa voz. Los seño­
res fíeinoso, Uzaniii y J-antáburu, recibiei'oii 
lainbicn marcadas muestras del placer con que el 
público le escuchaba. g  j

= S abtiago 13 de abril.—Este año hemos ga­
nado coii.siderablemeiile en la nueva compañía có­
mica, la que despuusde concluir las treinta repro- 
sentaciones que tienen contratadas piensa pasar á 
dar algunas funciones en el Ferrol; en donde croan 
sacar partido ventajoso por hacer bastante tiempo 
que en equel pueblo no se ha representado. Desde 
el sábado 12 del actual se ha representado tres ve­
ces en este teatro la grao función de magia titula­
da La Oruja de lanjaron, 6 una boda en ct ín/5er- 
no, habiendo sido a.-.ojida por el público coa las 
mayores mtieílrus de aprobación.

También se está ensayando pira poner on esco- 
□a el aplaudido drama nuevo, P'elipe el Hermoso., 
de D. Ensebio A=qucriüo y D. Gregorio fiomero y 
Lsrraüaga. ’

San pBTBRssüReo 26 de marzo. Rubiiii acaba 
de cantar por última vez en esta capital, y  ha da­
do el último á Dios á su arlo. Ilublni llene 50 
años cumplidos; poro ba quedado romo en su jii- 
TCiit'id, y podría seguramenle procurar aun por 
largo liempo las delicias du los diielanlli; pero 
quiero mas dujar el lealro que no q.ie esle le deje. 
So retira del todo. Cuando liiibini cantó la última 
ana da la Lucia, Mine. Viardol se ncercó ú el y lo 
Ciñó una corona do oro euga.stadade pedrería. Este 
IIC.0 presente era un obsequio de la alta socisdad 
de Sun Pctursbiirgo.

_ Rímeos 19 t/eaócV.-Esta ciudad vuelve á dar 
solíales de vida. Ri jueves hubo un brilla,,le cou- 
e.0.10 encasa del señor Oyuelo en donde fueron 
muy aplaudidas las soñonta.sde Añivarro, Oyuelos 
y Alonso; a esia última haca mucho tiempo no 
a habíamos oído en público á causa del lulo mío 

hace SOIS me.ses lleva, y nos b , sorprendido tanto 
BU hcvraosa voz de co.ilralio, romo el sculimienlo 
con que supo espresar los dulces cautos de una 
melodía del señor Lahoz. También tuvimos el 
pinrerde admirar al señor Escobado, quien reu­
niendo a nna voz ilena, do bajo, gran m L lr ia  on 
el canto, f,10 jnslaiQuute apiauihdo tanto en el dúo 
que cauto con la señor,la de Or.ulos, romo en Us 
cancones españolas, que a n.idie, en esl.,, esreplo 
el soiior Tapia, humoa oído caracterizar mtiur. Do­
na b,ibiMa Gallo tocó al piano con mucha petfec-

^ s i r v l i y  “ ‘•‘'"‘■'««"•oc soimr Vilielti, .nusico mayor de lu Üuiou.osiuvo 
fUi«si.no ei, unas var.acoues do flauta, que loco 
ron suma delicadeza. ‘

el diño-'’ «n nuestro Liceo

ñonlas de An.varro, Izquierdo (doña Emiba) v
Delasco, IrL ^

., Ilodngnez (don Francisco) y  otros socios
i  b n l?  r*'"^"‘'*y®'=«*«P'‘‘^ o s p o r  una so- 

c edad bril aoie y cual nunca numi-rosa. La aoño- 
riU dona Üuiii.;ua Oyuelos cantó muy bien ima

d iñ o  *'sentó por prunura vez en este Liceo, y á lodos lor- 
preodió su mucha egocociou y dobeadez;. en la

Rauta por lo que fue muy aplaudido. Salimos com­
pletamente satisfochos, y desearemos que jas sec­
ciones se animen mutuamento para seguir unas se­
siones con tau buenos auspicio principiadas, y quo 
solo han sido interrumpidas por cansas muy gra­
ves y que los hombres do pueden evitar.

íTs. C.)
/AiiAooZA 20 de oónV.—Teatro. J l Habuco, 

ópera de Verdi.—Esta magnífica partición, acogida 
con entusiasmo eii los teatros de Italia y en los" de 
Madrid y Barcelona, ha sido faborablem-mle reci­
bida por ol público de esta capital, que ha acudido 
ansioso á sii representación y le ha prodi-'ado 
aplausos. A nuestro modo de ver, Nabiico es°mia 
creación que lionrra en gran manera á su autor, y 
que le présenla en el mundo filarmónico, como uu 
digno sucesor de los Bellini, Uoiiizetli y Merca- 
danlu.

La egecncion en nuestro lealro ha sido mucho 
mejor de lo que poJiainos esperar, atendilos los no 
grandes elementos que cuenta la compañía.

La señora i/a s  Porce/l, estuvo acertadísima 
en su parto y tan aiiiin.ada, que parece increíble 

1̂16 acabase de salir de uua reciecle enfermedad. 
Cantó perfoclamenle el rondó del segundo acto, y 
mejor ol duellodel tercero con iVaóuco. El público, 
conocedor d.d mérito que había oontraiJo, la saludó 
infinitas veces con niimurosas palmadas.

Aunque el papel de IVibueo es colosal y de muy 
arriesgada ejecución , fue bastante bien interpreta­
do por el señor fíodda.

El señor Reygmi, cantó bien y estuvo siempre 
cuidaJo.50 en la escena ; vistiendo con propiedad.

=?ins escriben de Biibaoquese lia inaugurado 
la nueva compañía de verso de este teatro en el 
presente año, bajo unos auspicios muy felices. Las 
primeras funciones que se han ejecutado bau sido 
escogidas y brillanle.s.

En huZ7Han el Bueno, huís Onceno y  el Ayen- 
te de Po'icia, lian demostrado sus talentos artísti­
cos, las parto.s principales do la compañía, especial­
mente el primer actor don José García Olaso que 
ha trabajado eo ios teatros de Madrid, Valencia, 
Burgos y otros de los principales de la península 
y ha do.sempeñado con acierto y habilidad, los pri­
meros papeles en estas tres producciones, siendo 
muy aplaudido de la numerosa y oscojida coucur- 
rcDCia que asistió aquellas noches al teatro.

Nos felicitamos do tener entre nosotros esto 
emifteiilc ador, cuya adquisición no dejará de pro­
ducir buenos resultados á U empresa.

También tenemos en esta á la Juanita Feroz y 
al primer actor don Juan Lombia que pasaron á 
dar algunas fuacioiics. (N. C.)

=VAt,Km;ia 2 fl - í ín / .—Desde nuestra anloric 
Itevista se han p leslo en escena nuevamente La 
Ularo'la, La Saffo, E l Pelo de la Dehesa, un pot- 
pourri del fabuco y  la Oemma, E l Diablo predi- 
cador y  Llueven bofetones.

La señora Montafio estuvo muy feliz en la 
Marcela, cuyo [ apel desempeñó con mucha iiiloli- 
geucia, fiiMM y  gracia.

Las óperas bien. La Sra. Branvila tocata d: 
Cardina'e.

Las piezai en un acto E l ciego, y La snadre y 
el niño siguen bien.- también se han puesto en eS' 
cena. Eü niiaiilo al Cfepo yo lo e:taba y no la vi, 
y en cuanto á la .Hadre y el niño.... sigilen bicu-

Diroc-tor 5 reJoclur priiicijijl J. liSI’l.N j ULU.LLN.

Imprenta y redacción de la iberia Musicaty Lili- 
raria •- calle de la Madera iiiim. í 1 c. s. da la é-

Italiano, y  Piano-, la n ü d c i  m  v o ü «  i w  tarartd 
p t ’ iodiro ,olOi i  t , .  maa; 2U Irim píire . Prorineiai-j-

41», ti- iu u .irey  tO O aa .n o  . 4U n i j .^
proviteiiK jr 8 «n » 1  e « „ n g .rü . '
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